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      A mis padres, Lis y Elvio, y a mi hermano Anthony, por hacerme sentir mejor en esos momentos.


    


  




  

    

      «Hay oscuridad en la vida y hay luces, y tú eres una de las luces, la luz de todas las luces».




      BRAM STOKER
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      Eran las 4:00 a.m. y no estaba más cerca de conciliar el sueño que en las horas anteriores. Cada uno de mis pensamientos se encontraba ligado a Alexa Cassidy y a su maleficio. Mi novio, Michael Darmoon, un brujo, había enojado a su exnovia Alexa eligiéndome a mí y ella había decidido maldecirlo con un conjuro llamado Corazón de piedra. Su regalo de despedida antes de morir.




      No estábamos seguros de si la magia había funcionado. Sin embargo, no podía dejar de pensar en sus ojos. Cuando se despidió de mí hacía solo unas horas, había visto una sombra en sus hermosos ojos azul oscuro. Una sombra que no debería estar allí.




      Ese era el problema de salir con un joven que descendía de una larga línea de brujas de Salem. Alguien podía hechizarlo, privándolo de sus sentimientos.




      Y ese no era el único problema. Su hermano Gabriel formaba parte de un grupo de brujas que practicaba vudú y hacía sacrificios humanos. El Club del Grim.




      Él y otro Grim, cuya identidad desconocíamos, habían logrado escapar y sus padres estaban haciendo todo lo posible por encontrarlo. Gabriel Darmoon había participado en la matanza de más de un inocente, incluyendo la de mi amiga Katelyn Spence. Debía afrontar las consecuencias, ser castigado.




      Giré hacia el otro costado de la cama, esperando a que el cambio de posición me ayudara a dormir. Si solo pudiera pausar mis pensamientos y descansar por unas horas.




      ¿Qué sucedería si el maleficio había funcionado? ¿Michael dejaría de amarme? ¿Cómo lo romperíamos? ¿Su hermano intentaría vengarse?




      Esas eran algunas de las preguntas que persistían en atacar mi cabeza, manteniéndome despierta. Después había otras como: ¿dónde estaba Galen? ¿Qué haría conmigo ahora que no podía seguir controlándome?




      Galen era un Antiguo, un longevo, su vida era más larga que la de una persona normal y para sustentarla debía tomar sangre de alguien que poseyera magia. Alguien como yo. En mi cabeza no se diferenciaba mucho de un vampiro. Bebía sangre y había estado controlándome usando algún tipo de hipnosis.




      Eso había llegado a su fin. La noche anterior conseguí romper su control y al llegar a casa había tomado una poción que tenía preparada desde hacía tiempo para evitar que volviera a hacerlo.




      No dudaba de que volvería a verlo pronto. Galen siempre se las ingeniaba para llegar hasta mí, incluso sabía cómo manipular el cerrojo de mi casa.




      Tomé la almohada en mis brazos, concentrándome en la respiración. Necesitaba dormir. Mi cansancio era tal que el hecho de que siguiera despierta no dejaba de asombrarme.




      Cerré los ojos por décima vez. Momentos después, un gato negro saltó ágilmente sobre la cama, acomodándose contra mi espalda. Mi familiar, Kailo. La calidez de su pequeño cuerpo hizo que finalmente me relajara.




      La voz de Marcus Delan me despertó horas después. Podía oírlo golpeando la puerta principal y gritando mi nombre. Salí de la cama, refunfuñando, y fui a abrirle. Su alegre rostro no fue una mala manera de empezar el día.




      —Hey, Ashford… —Hizo una pausa—. Lo siento, pensé que ya estarías despiertas.




      Mi pelo era un lío, mis ojos se estaban adaptando a luz y estaba en pijama. Le murmuré que se pusiera cómodo mientras iba al baño a arreglarme.




      —¿Tienes comida? —preguntó desde la cocina.




      —No mucha. Olvidamos pasar por el mercado —respondí.




      Vivía con mi mejor amiga Lucy Darlin, quien siempre se encargaba de ese tema. No solo era una excelente cocinera, ya que su madre era chef, sino que además de hacer las compras, horneaba todo tipo de cosas deliciosas. Eso y era una Gwyllion. Una ninfa con habilidades especiales que le permitían cierto vínculo con la naturaleza.




      Peiné mi pelo negro con una colita; fue la única manera de controlarlo tras moverme en la cama la mitad de la noche. Busqué unos jeans y una camiseta de manga larga.




      Eran los primeros días de febrero, lo que en Boston, Ma­ssachusetts, significaba frío y nieve.




      Al regresar a la cocina, encontré a Marc comiendo un paquete de papas fritas. Conocía todos mis escondites.




      —Necesitamos comida de verdad —dijo.




      Su pelo castaño caía de manera arremolinada sobre su rostro y tenía pequeñas pecas en su nariz. Además de ser compañeros en la universidad, Marc y yo éramos buenos amigos. Era la persona más graciosa que conocía, carismático, y hasta hacía unas semanas algo mujeriego. Eso había terminado cuando comenzó a salir con Maisy Westwood. La prima de Michael y una bruja de Salem.




      —Sí, vayamos a comer algo —dije.




      Mi estómago estaba haciendo ruido, exigiendo comida.




      —¿Hablaste con Lucy?




      —Está en la casa de Ewan, con seguridad lo está cuidando como a un bebé —dije riendo.




      Ewan Hunter era el novio de Lucy y un miembro de la Orden de Voror, una antigua cofradía cuya misión era proteger a personas inocentes de lo sobrenatural. La noche anterior nos había ayudado en nuestra pelea contra el Club del Grim y se había dislocado el brazo.




      —Tengo ganas de comer pasta —dijo Marc pensativo.




      —Estoy contigo —respondí.




      Tomé mis cosas y fuimos a un restaurante italiano que quedaba a unas cuadras. Ordenamos dos platos de espaguetis y devoramos toda la cesta de pan. No recordaba la última vez que había comido. Ser parte de una comunidad de brujas no iba a ser tarea sencilla. No cuando siempre había algo de que preocuparse.




      Busqué mi celular, preguntándome si Michael estaría despierto. La verdad acerca de su hermano lo había afectado. Él y Gabriel eran cercanos.




      Yo 13:28




      Buen día : ) ¿Dormiste bien?




      El mozo trajo la pasta y apenas apoyó los platos Marc y yo comenzamos a enroscar los espaguetis en el tenedor.




      —Esto está delicioso —dijo Marc.




      Asentí, demasiado ocupada para responder. Comimos en silencio hasta calmar nuestros estómagos y luego nos relajamos contra los respaldos de las sillas.




      —Apenas dijiste nada sobre lo que pasó ayer.




      —No hay mucho que decir —respondí—. El hermano de Michael se dio a la fuga, Alexa está muerta.




      Marc consideró mis palabras.




      —Estás fuera de peligro —concluyó contento—. A menos que haya alguna otra amenaza de la que no sepa. Ya sabes, demonios, momias, dragones, vampiros…




      La última palabra dio en mis nervios. Galen no era exactamente un vampiro, pero no estaba lejos de serlo. Quería contarle a Marc sobre él, solo que no me animaba a hacerlo. Era vergonzoso admitir que me había tenido bajo su control, bebiendo mi sangre como si fuera un refresco.




      —Creo que estaré bien —respondí.




      Mi celular sonó y me apresuré a agarrarlo.




      Michael 13:46




      Buen día, linda. He tenido mejores noches. ¿Qué hay de ti?




      Yo 13: 46




      Lo mismo.




      Terminé de comer lo que quedaba en el plato. Tal vez debería ir a su casa para asegurarme de que estuviera bien. Ansiaba volver a verlo para comprobar si en verdad había algo diferente en sus ojos.




      —Voy a pedir postre —anunció Marcus.




      —Este lugar tiene los mejores —respondí contenta—. ¡Podríamos pedir una torre de triple chocolate! Eso o un tiramisú; aunque también está la tarta de manzana con helado de crema.




      Evaluamos cada opción y nos decidimos por la torre de chocolate. Nadie podía resistirse a tres tipos de chocolates diferentes.




      —¿Qué harás después? —preguntó Marc.




      —No lo sé. Creo que iré a ver a Michael.




      Soné más preocupada de lo que me hubiera gustado.




      —Maisy me contó sobre el embrujo que hizo esa chica loca Alexa. ¿Crees que en verdad se convierta en un zombi?




      —No, no en un zombi. Pero he visto suficientes cosas como para saber lo poderosa que puede ser la magia —repliqué.




      Marcus llevo su mano a la mía.




      —Michael estará bien, no perderá sus emociones —dijo.




      —Eso espero.




      El postre trajo una nota más alegre. El chocolate era como un pedazo de cielo. Tibio, esponjoso, completamente delicioso. Lo terminamos en cuestión de minutos y batallamos con las cucharas por el último bocado.




      Michael 13:59




      ¿Qué estás haciendo?




      Yo 13:59




      Almorzando con Marc. Hay un postre llamado «Torre de triple chocolate» que definitivamente debes probar. ¿Quieres que pase por tu casa?




      Marc movió su mano, llamando mi atención.




      —¿Qué?




      —¿Cómo vienes con el trabajo de Marketing II? —preguntó.




      Lo miré, sin saber de qué estaba hablando.




      —El que hay que entregar el martes…




      —Lo olvidé por completo —respondí.




      Todo el tema de la brujería era como tener una vida paralela. Mis calificaciones habían pasado de buenas a aceptables. Por momentos, incluso olvidaba la universidad por com­pleto.




      —Siempre eres tú la que me recuerda a mí las tareas, no al revés.




      —Lo sé —dije con resignación.




      —Descuida, Ashford. Te daré el mío y puedes copiarlo —respondió Marc—. Dios sabe que he copiado más de un trabajo tuyo.




      Eso era cierto. No quería estimar números, pero seguro de que era uno de dos cifras.




      —Gracias.




      Miré el celular y encontré tres mensajes nuevos.




      Maisy 14:06




      Necesito que vengas a casa. Samuel está en un estado deplorable. Nos vendría bien tu ayuda.




      Maisy 14:06




      Trae ropa, la suya ya no sirve.




      Maisy 14:06




      Y comida.




      No quería imaginar el estado en el que debía estar Samuel si Maisy quería tirar su ropa. ¿Y qué hacía allí? Pensé que estaría con su familia.




      —Maisy necesita que la ayudemos con Samuel. Le pediré al mozo comida para llevar y necesito algo de tu ropa —dije.




      Marc me miró, procesando cada palabra.




      —¿Sigue en su casa? Pensé que se habían deshecho de él —respondió.




      —¿Sabías que estaba allí?




      —Cuando salimos de aquel hospital embrujado Lyn nos pidió que aguardáramos junto a ella hasta que llegaran los Cassidy. Su madre estaba llorando y apenas le dijo dos palabras. Y su padre dejó en claro que no lo llevarían con ellos —dijo Marc—. El sujeto estaba fuera de sí. Balbuceando sobre fantasmas y bebiendo de una petaca.




      ¿Cómo era posible que sus padres lo abandonaran de esa manera? ¿Que no le permitieran velar a su hermana junto a ellos? Era indignante. Samuel estaba lejos de ser el hijo ejemplar, pero aun así era su hijo.




      Yo 14:13




      Maisy me pidió ayuda con Samuel. ¿Nos vemos en su casa?




      Michael 14:14




      Nos vemos allí. Te quiero.




      Sonreí.




      Yo 14:14




      Yo más.




      Michael 14:14




      Imposible.
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      Siempre pensé que el día en el que finalmente lograra llevar a Samuel Cassidy a mi cama sería uno de los más felices de mi vida. Me había equivocado terriblemente. O al menos la versión de Samuel en mi cabeza no coincidía en lo absoluto con el chico despatarrado sobre mi cama. El Samuel de mi cabeza había tenido aquella mirada melancólica, solo que sexy y oscura. El Samuel real llevaba horas recostado con la mirada más triste del mundo. No era sexy, sino trágico.




      Supongo que no podía culparlo, su hermana había muerto hacía un día y su familia se había rehusado a llevarlo con ellos. Eso deprimiría a cualquiera. Aunque el estado de Samuel redefinía el término «depresión».




      Pensé que traerlo a casa y cuidar de él sería la oportunidad perfecta para acercarnos. En el viaje en auto había fantaseado con lo que sucedería. Mi fantasía había sido algo así: llegaríamos a casa, le sugeriría que tomara un baño caliente, lo ayudaría a quitarse la ropa, y ambos terminaríamos besándonos en la ducha. Haría que se sintiera mejor, que se sintiera vivo. Le demostraría de una vez por todas que su preciada Cecily no era la única que podía hacerlo feliz.




      Pero no, siendo Samuel había arruinado todo. Lo que había sucedido era lo siguiente: en cuanto bajamos del auto, Samuel vomitó en el jardín sobre las flores de Maisy, prácticamente se arrastró hasta la casa, lo ayudé a llegar hasta mi habitación y se desmayó sobre la cama.




      Un día después y seguía allí. En todo ese tiempo, la única vez que se había movido fue cuando buscó la petaca que llevaba en el bolsillo.




      Dejé escapar un sonido completamente frustrado y continué observándolo. Su pelo lacio era tan oscuro como mi colcha. Negro. Recordaba su verdadero color antes de que se lo tiñera: castaño, sedoso y natural.




      Sus ojos aparentaban estar cerrados, aunque podía imaginarme su hermoso color celeste. El cielo en un día de sol. Su pequeña nariz, sus cejas perfectamente arqueadas.




      Me pregunté qué pensaría de mi habitación cuando finalmente se repusiera y notara dónde estaba. Odiaría mis paredes rosa chicle, eso era evidente. Al igual que todo el maquillaje y las revistas de moda. Estúpido Samuel.




      Missinda dejó escapar un maullido. Estaba acomodada sobra la silla de mi tocador con sus intensos ojos verdes clavados en Samuel. Lo detestaba. Sabía que me causaba angustia y le había impedido dormir en mi cama porque no quería acercarse a él.




      —Lyn.




      Maisy asomó su cabeza por la puerta. Esperaba que no siguiera molesta por sus flores, amaba a mi hermana pero no podía lidiar con más de sus quejas. No en el humor en el que me encontraba.




      —¿Algún cambio? —preguntó en tono gentil.




      Relajé mi expresión. Aquel era el tono de voz que usaba cuando sabía que estaba cerca de explotar. No mencionaría sus flores.




      —No. Por todo lo que sé, parece estar muerto —respondí.




      Entró en la habitación y lo observó. Su expresión lo decía todo. No podía concebir que tuviera sentimientos por el joven durmiendo en mi cama. Su pelo era un desastre, su ropa vieja y gastada, y el peor de todos los detalles: el espantoso olor a alcohol.




      —Debes meterlo en una ducha —dijo en tono urgente.




      —¿Me ayudas a cargarlo? —pregunté sabiendo la respuesta.




      Maisy negó horrorizada.




      —Intenté hablarle y lo único que ha hecho es balbucear sonidos inentendibles —dije.




      Eso y repetir aquel maldito nombre. Aparté mi mirada en caso de que alguna lágrima imprevista se asomara a mis ojos. Samuel había dicho su nombre mientras dormía, al principio pensé que me llamaba a mí y luego lo escuché: «Cecily».




      Maisy se acercó a él, deteniéndose a una distancia prudente.




      —Sam… —dije levantando la voz—. Samuel…




      Su cuerpo continuó inmóvil.




      —No puedo lidiar con esto —espeté molesta—. Esta silla está aniquilando mi espalda, necesito mi cama. Pensé que…




      La mano de Maisy apretó mi hombro de manera afectuosa.




      —Lo sé… —dijo.




      —No, no lo sabes —repliqué—. Quería ayudarlo, hacerlo sentir mejor, ahora lo único que quiero es arrojarlo por la ventana.




      Rio suavemente y eso me hizo reír a mí.




      —Llamaré a Madison; ella y Samuel son amigos —dijo pensativa—. Puede hablar con él, o al menos convencerlo de que se bañe.




      Aguardó a que dijera algo. Quería ser yo quien lo hiciera reaccionar, pero eso no sucedería. Estaba cansada, de mal humor y tenía demasiado en mi cabeza. Mi primo Gab era un asesino que se había dado a la fuga, había una posibilidad de que Mic estuviera bajo un maleficio, y Samuel seguía enamorado de su exnovia, quien había muerto hacía dos años. No estaba en condiciones de ayudar a nadie. Lo único que quería era un baño de burbujas y recuperar mi cama.




      —Hazlo —respondí.




      Maisy sacó su celular y fue a hablar al pasillo. Me acerqué a la cama y me senté en el borde, observando a Samuel.




      —Algún día seré más paciente y gentil. Algún día tú estarás menos triste —susurré—. Ese día tal vez tengamos una oportunidad.




      Madison apareció en casa una hora después acompañada por Marcus. Llevaba una bolsa con lo que aparentaba ropa de hombre y otras dos bolsas con comida. No entendía cómo podía actuar de manera tan considerada tras los eventos de ayer.




      —Marc me prestó algo de ropa para Sam. Por lo que describió Maisy, va a necesitarla —dijo.




      Asentí y la guié a mi habitación.




      —¿Has intentando hablar con él? —preguntó.




      Cuando se recostó en mi cama la noche anterior había pasado al menos cuarenta minutos diciéndole que todo estaría bien. Sí, Alexa estaba muerta pero no era como si hubieran sido cercanos. Y comprendía que su hermana, desafortunadamente, también había sido una asesina. Una grim.




      Mi única respuesta había sido un insufrible silencio.




      —No quiero hablar —respondí—. Solo ayúdalo.




      —Lyn, sé que intentar ayudar a Samuel puede ser frustrante, pero si lo quieres deberías estar a su lado —respondió Madison.




      Me detuve frente a la puerta, volviéndome hacia ella. En lo único que podía pensar era en Samuel llamando a Cecily en mitad de la noche. Había pasado horas sentada junto a él y era a ella a quien llamaba.




      —Entra ahí y sácalo de mi habitación —dije.




      Madison me miró desconcertada y pasó a mi lado. Pensé en irme, sin embargo, algo me mantuvo allí. Curiosidad. ¿Qué podía decirle que lo hiciera reaccionar?




      —Sam…




      Se sentó al borde de la cama, en el mismo lugar donde me había sentado yo y sacudió su brazo.




      —Samuel, despierta.




      —¿Rose?




      Su voz aceleró mi respiración.




      —Hueles terrible —dijo Madison quitándole la petaca que llevaba en la mano.




      —¿Ese soy yo? —preguntó Sam oliéndose la manga del sobretodo—. Pensé que era el gato.




      Missinda bufó de manera agresiva.




      —¿Dónde estoy? —preguntó desorientado.




      —En la habitación de Lyn. Ayer estabas peor que de costumbre, ella cuidó de ti —respondió Madison.




      —¿Lyn? ¿Cuidó de mí? —preguntó en tono incrédulo.




      Debí arrojarlo por la ventana cuando tuve la oportunidad.




      —Sí —hizo una pausa—. Sam… ¿Recuerdas lo que pasó ayer?




      El silencio hizo que sujetara el picaporte con más fuerza.




      —Alexa… Alexa está muerta —dijo.




      —Lo lamento —respondió Madison en tono suave.




      Como si realmente lo lamentara. Nadie extrañaría a Alexa «soy una perra» Cassidy.




      —Rose…




      —¿Sí?




      —Creo que voy a vomitar de nuevo.




      Madison prácticamente saltó hacia atrás. Se apartó de la cama y tras buscar con la mirada fue hacia mi cesto de basura.




      —Aquí tienes —dije estirando el brazo para evitar acercarse demasiado.




      Samuel lo tomó en sus manos y comenzó a vomitar. Mi cesto de basura de Vogue estaba arruinado. Tendría que tirarlo.




      —¡Lyn! —gritó Madison.




      Esperé unos momentos antes de asomarme por la puerta.




      —¿Sí? —pregunté.




      —Necesito que me ayudes, debemos llevarlo al baño —dijo.




      La miré como si me estuviera pidiendo la tarea más tediosa del mundo y luego asentí con resignación. Madison abrió las cortinas de mi habitación, iluminando el lugar.




      —¡Dios, Rose! ¡¿Quieres matarme?! —se quejó Samuel, cubriéndose.




      —Iré por una bolsa de residuos, debes tirar esa ropa —respondió Madison—. Lo siento, Sam. Eres un desastre.




      Pasó a mi lado, dejando la habitación. ¿Lo haría deshacerse de su ropa? Al fin algo interesante. Samuel cubrió su cabeza con una de mis almohadas.




      —¡Mi funda! —exclamé.




      Corrí hacia él y le quité la almohada de las manos.




      —¿Qué tiene de especial esa funda? —preguntó.




      Levantó sus ojos hacia mí. Se veía terrible. Peor que terrible. Su piel estaba grisácea, como si estuviera enfermo, su ropa… Una bolsa de residuos era demasiado generoso y las sombras debajo de sus ojos oscurecían su piel.




      Se veía como algo muerto.




      —Me gusta nombrar a las lechuzas cuando no puedo dormir —respondí.




      La funda en cuestión era negra con al menos veinte lechuzas de color violeta. Por alguna razón, me gustaba nombrar a los pájaros cuando no lograba dormir.




      —¿Cómo se llaman? —preguntó interesado.




      —Ruperto, Merlín, Winifred, Johnny, Lila, Brad…




      Y al menos dos de ellas se llamaban Samuel.




      —¿Puedo nombrar a una Poe? —preguntó.




      Eso me hizo reír.




      —Elige una —dije mostrándosela.




      Samuel fijó sus ojos en la funda. Ver a las pequeñas lechuzas no debió ser una buena idea ya que una expresión de mareo cruzó su rostro.




      —¿Por qué se están moviendo? —preguntó desconcertado.




      —No se están moviendo —dije exasperada.




      Madison volvió a entrar cargando una bolsa negra. Miró a Samuel como si todo lo que llevaba puesto fuera un caso perdido y comenzó por el sobretodo gastado en el piso.




      —¡No! ¡No puedes tirar mi sobretodo! —imploró Samuel.




      Madison lo sostuvo de una manga tocando la menor cantidad de tela posible, su nariz se movió de forma graciosa, espantada por el olor.




      —Tampoco puedes usarlo —respondió.




      Samuel nos miró a ambas con una expresión dramática.




      —¿Puedes lavarlo? ¿Por favor?




      Ambas intercambiamos miradas.




      —Es tu casa… —dijo Madison.




      —Le diré a Maisy que lo lave —repliqué.




      Me miró como diciendo «Buena suerte con eso» y tiró el sobretodo hacia un rincón. Samuel sonrió por primera vez. El gesto era patético, como si hubiera olvidado cómo sonreír.




      —Quítate el suéter y la camiseta —dijo Madison.




      —Y el jean —agregué.




      Madison me miró y me encogí de hombros.




      —Están sucios —señalé.




      Samuel obedeció. El suéter negro que llevaba fue hacia la bolsa y luego le siguió su camiseta, dejando su torso al descubierto. Tenía una linda espalda y su pecho se veía suave y liso. Un corazón de tinta negro con un diseño que podría ser celta reposaba sobre su pectoral izquierdo. Y había otro dibujo sobre su hombro. Un pájaro.




      —Lindos tatuajes —comenté.




      Llevó los ojos hacia su cuerpo, sorprendido de verlos allí.




      —Estás demasiado flaco —dijo Madison.




      Era cierto. Dos o tres kilos más le vendrían bien. Y definitivamente un par de abdominales. Samuel comenzó a desabotonarse el jean, ignorando su comentario. El pantalón fue a la bolsa, dejándolo con un par de bóxers grises. Estaba por sacarse estos también cuando Madison arruinó todo y lo detuvo.




      —No es necesario —le aseguró sonrojada—. Puedes quitártelos en el baño cuando estés solo.




      —Como digas, Rose —respondió Samuel.




      La miré como diciendo «Eres una tonta» y me devolvió una mirada que decía «¿Qué sucede contigo?».




      —Esto también va a la basura —dije arrojando la petaca en la bolsa.




      —Definitivamente —respondió Madison.




      Sam intentó caminar solo, lo que claramente no sucedería, y ambas lo tomamos de los brazos, guiándolo hacia la puerta del baño. Me adelanté para preparar el agua, dejando que Madison lo sostuviera contra la puerta.




      —Aquí tienes algo de ropa, intenta no ahogarte —la oí decir.




      —Tengo hambre —murmuró Samuel.




      —Te traje un sándwich y una porción de tarta de manzana. Te esperaremos en la cocina.




      Salí al tiempo que Samuel tomó a Madison de los hombros y la atrajo hacia él, abrazándola.




      —Gracias, Rose.




      Mads se veía completamente rígida, probablemente porque Samuel solo llevaba bóxers y sabía que Michael lo estrangularía de estar aquí.




      —No es nada —dijo palmeando su espalda, ansiosa por poner distancia entre ellos.




      ¿Cómo era que yo pasaba la noche cuidando de él y ella recibía el abrazo?




      —¿Sabes qué? Esto huele bastante mal —dije quitándome la camiseta y exponiendo mi sostén de encaje negro—. Pása­me la bolsa.




      Madison abrió la bolsa de residuos con una expresión incrédula en su rostro. Samuel simplemente me observó. Sus ojos estaban más despiertos de lo que habían estado hasta ese momento.




      Me di vuelta y regresé a mi habitación por otra camiseta. Eso le daría que pensar. Cambié las sábanas de mi cama y abrí las ventanas. Esperaba que el aire fuera suficiente para deshacerse del olor.




      Al entrar en el living noté que Maisy estaba acomodada en el sillón junto a Marcus. Jamás hubiera adivinado sobre ellos dos. Mi hermana vestía un lindo suéter color crema, mientras que él llevaba una camiseta de King Kong. King Kong… Y sin embargo, allí estaban. Mais reposando contra su hombro y Marcus pasando sus dedos a lo largo de sus rizos. Siempre había envidiado un poco el cabello de Maisy. No su tono rubio, sino sus ondas naturales, la forma agraciada en la que caían por su espalda.




      Una sonrisa se asomó a mis labios. Me gustaba verla contenta, era un lindo cambio. Cuando estábamos en el último año de secundaria, Mais había estado de novia con un chico llamado Eric West. Meses de verla sonreír hasta que el idiota decidió irse a estudiar a una universidad en Europa y rompió con ella. Una semana de llanto después, Maisy decidió que los chicos no valían la pena. Desde entonces canalizó su tiempo y energía en aprender botánica, en ayudar a nuestra tía en el Museo de Historia de Salem, en sus estudios y en su ropa.




      ¿Quién iba a decir que alguien como Marcus Delan rompería el hechizo?




      —¿Era necesario quitarte la camiseta? —preguntó una voz.




      —Estaba sucia —respondí en tono casual.




      Madison negó con la cabeza.




      —¿Lograron que se bañara? —preguntó Maisy desde el sillón.




      —Está en el baño en este momento —dije.




      Nos unimos a ellos en los sillones de enfrente. Hollín, quien había estado durmiendo en uno de los almohadones, estiró sus patas y cruzó de sillón, acomodándose en el regazo de Maisy.




      —Ese chico es peligroso. ¿Cómo es que lo dejaste dormir en tu habitación? —preguntó Marcus—. Es el tipo de persona que un día se despierta y le clava un cuchillo a alguien sin razón alguna.




      —Samuel no es peligroso, necesita ayuda —intervino Madison.




      —Y por ayuda te refieres a un chaleco de fuerza —respondió.




      —Marc…




      —Lo digo como es, Ashford. Algo en la cabeza de ese chico dejó de funcionar hace rato.




      Maisy golpeó el brazo contra sus costillas.




      —No deberías hablar así de él —dijo en tono serio.




      Sabía que lo estaba diciendo por mí, la verdadera opinión de Maisy respecto a Samuel no variaba mucha de la Marcus.




      —¿Dónde está Mic? —pregunté.




      —Dijo que vendría —respondió Madison.




      La observé más detenidamente. Tenía ojeras, su pelo estaba atado con una colita desprolija y había percibido cierta ansiedad en su voz.




      —¿Tú también temes que el maleficio de Alexa haya funcionado? —pregunté.




      Madison apartó la vista.




      —No lo sé. Sí… —respondió.




      Nadie habló. Pensé que Maisy intentaría tranquilizarla diciendo que probablemente no era nada, su silencio significaba que ella también creía lo peor. Mais rara vez mentía y no le gustaba dar falsas esperanzas. Si consideraba que había una posibilidad de que el conjuro hubiera funcionado, no iba a negarlo.




      —Tengo corrector de ojeras en mi habitación —le ofrecí.




      Eso pareció ofenderla. Solo intentaba ayudar.




      —¿Quién tiene hambre? —preguntó Marcus en tono más alegre.




      Nos trasladamos a la cocina y Madison comenzó a servir los sándwiches. Me apresuré a agarrar uno de pavita y me acomodé en un banco. Había estado tan preocupada por Samuel que había fallado en notar lo hambrienta que estaba.




      Maisy se sentó junto a Marcus y noté que su sándwich tenía un escarbadientes con una simpática banderita rosa y una porción de papas fritas.




      —¡Hey! ¡El sándwich de Maisy es más lindo! ¡Y tiene papas! —me quejé.




      —Le dije al mozo que preparara algo especial para mi chica —dijo Marcus guiñándole el ojo.




      Necesitaba un novio. Maisy sonrió con adoración y besó su mejilla. ¿Quién era esa rubia y qué había hecho con mi hermana?




      —Puedes comer mis papas —dijo acercándome su plato.




      Cierto, Mais no comía cosas fritas. Estiré mi tenedor, de­sesperada por más comida. Samuel entró en la cocina y se detuvo, incierto sobre qué hacer. Llevaba unos jeans que claramente le iban grandes y una camiseta blanca con un sujeto enmascarado.




      —¿Cómo te sientes? —preguntó Madison.




      —Despierto —respondió.




      Comí otra papa, pensando en lo apuesto que se veía con su pelo mojado. Madison lo ayudó a acomodarse en un banco cerca de mí y le alcanzó dos platos. Uno con un sándwich y otro con tarta de manzana.




      —¿Dónde está mi postre? —pregunté desconcertada.




      ¿Cómo es que todos tenían comida extra menos yo?




      —Pueden compartirlo —sugirió Maisy.




      —Recuerdo que el otro día me pediste si podía hacerte una tarta de manzana —le dijo Madison a Samuel.




      Le habló en tono suave, como si fuera un niño. A veces, cuando veía lo gentil que podía ser me preguntaba si había algún gen o algo que me hubiera esquivado.




      —Gracias, Rose. Mi madre los hacía todo el tiempo cuando éramos niños —hizo una pausa—. Hace mucho que no como uno de estos.




      Su expresión se volvió más triste que la de un cachorro enjaulado. No podía verlo así. Parte de mí quería hacerlo reaccionar de una bofetada y la otra quería abrazarlo.




      —Si me disculpan, necesito descansar —dije.




      Fui a uno de los gabinetes a buscar una botella de vino y continué hacia el baño. Necesitaba llenar la bañadera y quedarme allí un buen rato.
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      Observé a Lyn alejarse con una botella de vino. ¿Qué pasaba por su cabeza? Samuel claramente necesitaba ayuda y ella iba a «descansar». El trágico chico a mi lado estaba ojeando el sándwich como si de solo mirarlo fuera a vomitar. Insistí en que al menos comiera algo, pero alejó el plato con el sándwich, y se concentró en la tarta.




      Maisy y Marcus lo estaban mirando de manera prudente. No podían creer que en verdad representaba un peligro. Samuel no estaba en sus cabales, pero era un alma sensible, no podía imaginar que fuera a lastimar a alguien.




      El timbre hizo que un cosquilleo recorriera mi estómago. Un cosquilleo combinado con mariposas y pequeñas chispas de ansiedad. Tenía que ser Michael. Le indiqué a Maisy que yo iría y me apresuré hacia la puerta.




      Acomodé mi colita del pelo; a pesar de que no había mucho que pudiera hacer por mejorarla. Mis dedos se cerraron en el picaporte y no perdí un segundo en abrir.




      Michael Darmoon me recibió del otro lado. Su tupido pelo claro caía a ambos lados de su rostro de manera despeinada. Al parecer, no era la única que se había revuelto en la cama. Sus ojos seguían siendo de un tempestuoso azul, solo que… más oscuros. No me encontraba segura de si era paranoia, algún truco de mi imaginación, o si en verdad sus ojos se veían un poco más oscuros.




      —Hey… —dije.




      Michael me tomó en sus brazos y me saludó con un beso. Sombra o no, sus labios se sentían tan bien como siempre. Su mano se posó en el hueco de mi espalda, sosteniéndome contra él. El beso pasó de dulce a acalorado en cuestión de segundos. Tiró de mi pelo, soltándolo de la colita, y enredó sus dedos en él.




      —Estamos en la puerta —dije riendo.




      Separó su rostro del mío, respirando de manera agitada.




      —Hola.




      —Hola —respondí.




      Entrelacé mis dedos con los suyos y comenzamos a ir en dirección a la cocina.




      —¿Cómo te sientes? —pregunté.




      —Igual que siempre, deja de preocuparte. Sigues siendo la chica más hermosa que he visto —hizo una pausa y agregó—. Solo que con el pelo más revuelto.




      Eso me sacó una risa.




      —¿Cómo está Samuel? —preguntó.




      —Mal, su familia prácticamente lo abandonó y está con resaca.




      Apenas entramos en la cocina, Maisy se acercó a nosotros para saludarlo. Sus ojos celestes se detuvieron en los de su primo, analizándolo de manera detenida.




      —¿Todo bien, Mais? —la saludó.




      —Sí, ¿qué hay de ti?




      Revoleó los ojos, algo irritado.




      —Estoy bien, dejen de mirarme de esa manera —replicó.




      Saludó a Marc estrechando su mano y continuó hacia Samuel. Este iba por la mitad de la tarta de manzana y tenía la mano apoyada en su frente.




      —¿Sam, quieres una aspirina? —pregunté.




      —Necesitaré al menos tres —respondió.




      —Dos —dije.




      Miré a Maisy.




      —Creo que hay en el baño —se volvió a Michael—. ¿Alguna noticia de Gabriel?




      Negó con la cabeza.




      —Mi padre intentó buscarlo con un hechizo, pero está bloqueando la magia. Dudo de que regrese. Al menos por un buen tiempo —dijo Michael.




      Pasé mi mano por su hombro, animándolo.




      —Lamento lo de tu hermano. Y yo que a veces me quejaba de ser hijo único…




      —¡Marc!




      Este se encogió de hombro.




      —¿Sabes si…? ¿Hubo un funeral? —preguntó Samuel.




      Michael se volvió hacia él.




      —Creo que fue esta mañana —respondió.




      —Oh. Me hubiera gustado ir. Alexa… hizo cosas terribles, pero era mi hermana. Mi hermana mayor, nos llevábamos un año —dijo Samuel.




      Marc me miró y movió los labios formando las palabras «Hijo único». Negué con la cabeza, tentada.




      —Dudo de que te hayas perdido de mucho.




      Miré a Michael extrañada. Todos odiábamos a Alexa, sin embargo, decirle eso a Samuel era un poco cruel. Maisy regresó con una tableta de aspirinas y se las alcanzó junto a un vaso de agua.




      —¿Tienes algo más fuerte? —preguntó este.




      Tenía que estar bromeando.




      —Samuel, te encontrabas en un estado tan deplorable que Lyn y yo debatimos dejarte en el jardín —respondió Maisy en tono firme—. De ahora en más, solo tomarás agua. ¿Me entiendes?




      La miró perplejo.




      —Sí —respondió algo intimidado.




      —Bien —dijo ella.




      Marc fue a su lado y la rodeó con sus brazos.




      —Me gusta cuando hablas con aquel tono autoritario —le dijo—. Es sexy.




      —Sí, sexy… —murmuró Samuel.




      Maisy le lanzó una mirada de advertencia y este tomó las aspirinas con el vaso de agua.




      —¿Qué harás el resto del día? —me preguntó Michael.




      —No lo sé. ¿Alguna sugerencia?




      Era domingo. Debería estar haciendo el trabajo para Marketing II que mencionó Marc. Debería. Lo único que quería hacer era estar con Michael.




      —Tengo algunas cosas que hacer. ¿Paso por ti a la noche? Podemos cenar juntos, y luego… —Hizo aquella media sonrisa de él.




      —Me guste ese plan —dije.
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      Verla sonreír de esa manera alivianó mi corazón. Me pregunté hasta cuándo tendría la capacidad de hacerlo, de sentir algo cada vez que mis ojos se posaban en ella.




      Podía percibir la magia negra de Alexa haciendo su trabajo. Hilando.




      El proceso era lento. Un veneno que se esparcía en mi sangre.




      Me odiaba por mentirle de nuevo. Era infantil. Tonto. Madison había pasado por demasiado desde que la introduje a mi mundo. El Club del Grim, la muerte de Katelyn Spence, mi exnovia desequilibrada. No podía continuar exponiéndola a todas esas dificultades.




      Iba a luchar contra el maleficio hasta encontrar la manera de vencerlo. No iba a verme afectado por él. No si podía evitarlo.




      —En ese caso iré a casa —dijo Madison pensativa—. El lugar es un desorden y apenas he tocado un libro en días. Voy atrasada en más de una materia.




      Hizo aquella expresión resignada que a veces ponía cuando se decidía a estudiar.




      —Hora de agarrar los libros —asentí.




      Samuel Cassidy se quejó de algo. El pobre bastardo ni siquiera parecía humano. Era bueno que Madison y Maisy estuvieran cuidando de él, nadie merecía estar solo en ese es­tado.




      Necesitaba llevarlo a su casa, eso me daría la oportunidad de revisar la habitación de Alexa y averiguar más sobre el maleficio. Saqué mi celular y le envié un mensaje a Mais.




      Yo 15:39




      Hazme un favor. Ofrécele a Madi llevarla a su casa. Necesito hablar con Samuel sin ella presente.




      ¿Dónde estaba Lyn? Sabía que ella lo haría sin hacer preguntas. Un día con Samuel y ya debía estar embriagándose en algún lugar. No comprendía qué era exactamente lo que le encontraba de atractivo. A Lyn le gustaba divertirse y Sa­muel era lo contrario a diversión.




      Maisy miró su celular e intercambiamos una mirada. Sus ojos estaban llenos de sospecha.




      Maisy 15:41




      Lo sabía. Cuando regrese vamos a hablar de esto.




      Poco probable. Hablar no iba a liberarme del embrujo.




      Yo 15:44




      Gracias.




      Marcus estaba hablando con Madison sobre algún trabajo. Convenciéndola de que su reporte era digno de ser copiado. La relación fluida que compartían me había inquietado desde un principio. Molestado inclusive. Ella se encontraba más que cómoda en su compañía y él… Él estaba con Maisy me dije.




      —Acéptalo, Ashford. Inteligente, apuesto y talentoso. Soy el paquete completo —dijo Marcus.




      Madison dejó escapar una risa, negando con la cabeza.




      —Lo veremos cuando devuelvan los trabajos —respondió.




      —¿Apuesto, inteligente y talentoso? Wow, sí que soy afortunada —intervino Maisy.




      —Eres muy afortunada —replicó Marcus.




      Esta lo miró como si estuviera diciendo tonterías.




      —¿Quieren que los alcance a su casa? —se ofreció.




      —Gracias, prima.




      —Solo si te quedas —le dijo Marcus.




      Fui hacia mi Madison. Me encantaba la forma en que su pequeña cintura entraba en el círculo de mis brazos. Levantó su mirada hacia mí. Sus ojos celestes me hablaban, brillantes y expresivos.




      —¿Estás seguro de que todo está bien? —preguntó.




      Tomé su mentón, atrayendo sus labios a los míos.




      —Deja de preocuparte —le ordené.




      La dulce calidez de sus labios nunca fallaba en despertar mi deseo. Separé sus labios con mi lengua, profundizando el beso. Madison se paró en puntas de pie, hundiéndose en mis brazos. Tan suave e invitante.




      —Me siento solo… —dijo Samuel.




      «Gracias por matar el romance», respondí mentalmente.




      —Te amo —le susurré, antes de dejarla ir.




      ¿Por cuánto tiempo podría decir eso y realmente sentirlo? No quería saberlo. No creía posible el hecho de mirarla y no sentirme atraído hacia ella. De tenerla en mis brazos y que cada músculo de mi cuerpo no exigiera más.




      —Te amo —respondió ella.




      Me dedicó una sonrisa risueña y se volvió hacia Samuel, apenada. Me gustaba la facilidad con la que se preocupaba por los demás. Sabía que yo no era el alma más considerada, no como ella.




      —¿Estarás bien? ¿Dónde irás? —le preguntó yendo hacia él.




      —Quién sabe, Rose. Quién sabe… —respondió Samuel.




      Yo iba a ir a la casa donde había estado viviendo con Alexa.




      —Me quedaré un rato con él —dije, tranquilizándola.




      Samuel me miró, inseguro de que quisiera mi compañía.




      —Hora de irnos —anunció Maisy.




      Madison se despidió con un beso y la retuve, subiendo el cierre de su chaqueta. Mi cuerpo se quejó, alentándome a bajar el cierre en vez de subirlo.




      —Nos vemos esta noche, bebé —dije.




      —Nos vemos —replicó.




      Aguardé a que todos dejaran la cocina y me concentré en Samuel. El muchacho estaba recostado sobre la mesada con los ojos perdidos. Recordaba lo diferente que había sido años atrás, cuando Cecily Adam estaba con vida. Divertido, salvaje, chistoso. Un poco extraño, aunque nada en comparación a lo que era ahora.




      La noche en que los Grims secuestraron a Madison temí terminar con él. Minutos de puro e infinito horror, donde la posibilidad de no volver a verla con vida amenazó con enloquecerme.




      —¿Por qué tan serio? Tienes la chica, sanidad mental… —ob­servó Samuel.




      Una maldición vudú.




      —Te llevaré a tú casa, aquí en Boston —dije.




      Asintió lentamente. Se puso de pie. Y comenzó a deambular por la cocina, en busca de algo.




      —¿Sabes dónde hay un bolígrafo?




      Hice memoria.




      —En aquel cajón a la izquierda —le indiqué.




      Escribió algo en una servilleta, dejándola bajo una lata de galletitas. Me acerqué, intrigado. En letra casi ilegible decía: «Gracias, Lyn. Recuerda que una de las lechuzas se llama Poe».




      No quería saber.




      —Vamos.




      Lo guie hacia mi auto, sosteniéndolo por el cuello del abrigo cuando se resbaló con el hielo del pavimento. Debía seguir algo alcoholizado, pues se tambaleó más de una vez. Dusk estaba estirado en el asiento trasero, por lo que le indiqué la puerta de adelante. Por un segundo consideré atarlo al techo en caso de que quisiera vomitar.




      —Este perro es muy grande —dijo.




      Dusk estiró su cuello entre los asientos, olfateándolo de manera incesante.




      —Cinturón de seguridad.




      Lo último que necesitaba era que saliera volando por el parabrisas.




      —¿Dónde vives? —pregunté.




      —En la zona Este, ve por la calle Chelsea —respondió.




      Arranqué el auto. Samuel se desparramó en el asiento, apoyando su cabeza contra la ventanilla. Oí mi celular y lo ignoré. Mi madre me había llamado al menos cuatro veces. Sabía sobre el maleficio, nunca se le escapaba nada. No quería hablar con ella hasta tener información concreta sobre cómo deshacerlo.




      El único que realmente podía ayudarme era mi hermano Gabriel. El maldito traidor. A pesar de lo que había hecho no lograba odiarlo del todo. Seguía concentrándome en la persona que pensé conocer todos esos años, en lugar de en el hombre con la máscara de lobo.




      Gabriel sabía de vudú y aparentemente había sido cercano a Alexa. Muy cercano. Necesitaba encontrarlo.




      —Tus ojos se ven más oscuros —dijo Samuel, observándome.




      —Es la luz —respondí.




      —No, no creo que sea la luz.




      Lo ignoré. Note montículos de nieve acumulándose a ambos lados del camino y bajé la velocidad. Estábamos entrando en una zona residencial con pequeñas casas de tonalidades claras. Blancas, beige, celestes.




      No me sorprendía que Gabriel hubiera cambiado a su tediosa esposa por Alexa. Hacía un tiempo yo también la había encontrado atractiva. Era el hecho de que hubiera matado gente lo que no terminaba de digerir. Que le permitiera maldecirme con algún hechizo vudú.




      Ambicioso bastardo desagradecido.




      —Lamento haber abrazado a Rose en calzones. Ahora que lo pienso, tal vez haya sido un poco inapropiado —dijo Samuel.




      Me llevó un minuto entender sus palabras. El volante se deslizó en mis manos, desviándose.




      —¿Te refieres a Madison? ¿Por qué estabas en calzones?




      Lo fulminé con la mirada. Tal vez era mejor no preguntar, no cuando estábamos en un vehículo en movimiento.




      Al diablo. Lo golpearía.




      —Ella y Lyn insistieron en que necesitaba un baño —respondió Samuel—. No sé si lo has notado, pero esta no es mi ropa. ¿Quién quiere a un tipo con una máscara de Guy Fawkes en su pecho?




      Llevaba una camiseta blanca de la película V de Vendetta que probablemente pertenecía a Marcus. El sujeto tenía fascinación por el cine.




      —No vuelvas a hacerlo —le advertí.




      «Es Samuel Cassidy —me recordé—, guarda tus instintos territoriales».




      —Rose ha sido una buena amiga, no sé qué haría sin ella —dijo.




      Un dolor repentino me distrajo del camino. Detuve el auto y apoyé mi mano sobre la camisa. Podía sentirlo. Algo oscuro, anidando en mi pecho.




      —Todavía no llegamos, faltan dos o tres cuadras. Tal vez cinco… —dijo Samuel.




      Llevé el pie al acelerador, ignorando las garras invisibles que intentaban desgarrar mi pecho. Seguía siendo yo mismo e iba a continuar de esa manera. Estaba maldito si iba a permitir que la magia de Alexa me afectara.




      Nos detuvimos frente a la casa más descuidada del vecindario. Vieja pintura levantada, una jungla de pasto. El lugar podía ser la próxima casa del terror con telarañas incluidas y todo.




      Seguí a Samuel hacia la puerta principal. Esta se abrió con un crujido digno de una película donde todos mueren.




      El interior no era tan terrible como preví que sería. Austero, un poco de polvo aquí y allá, más de un par de zapatillas tiradas.
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